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STATI GENERALI DEI MIGRANTI



la Convenzione e la cittadinanza europea
Notas para la intervención de Alejandro Cercas

Agradecimiento por la invitación.

Quiero aprovechar estos breves minutos para observar el fenómeno de la emigración desde unas perspectivas que considero tan relevantes como olvidadas por las estrategias de los Estados miembros y de las Instituciones Europeas, por lo menos hasta el momento presente. Afortunadamente, como comentaré luego, la Comisión Europea y el Parlamento tiene programadas para el 2003 algunas iniciativas que vendrían a apaliar el problema que yo observo en el tratamiento del fenómeno y que me apresuro a decir que es origen de graves incoherencias entre la política comunitaria de inmigración y las otras políticas de la Unión. Lo que explica en buena parte que estas políticas comunitarias de inmigración presenten unos resultados muy mediocres.  La mayor incoherencia es que hasta el momento la política comunitaria de inmigración no incorpora las dimensiones del empleo y de la inserción social en las dosis que serían menester. 

Si uno analiza los hechos, que son lo relevante en las políticas, la única preocupación mayor de la Unión se dirige hacia los temas de seguridad. Incluso en la literatura. La propia Comisión en la evaluación de su programa del 2002 da cuenta de las iniciativas tanto sobre inmigración legal como ilegal dentro del epígrafe de la seguridad y nos narra, como no podría ser menos, los esfuerzos que se han hecho en los terrenos de la justicia y de los asuntos interiores. La lista es amplia y creo que es conocida por todas. 

Igual unilateralismo se observa en nuestros países de origen donde los asuntos de la inmigración son tratados bajo la dirección y la óptica de los departamentos de Interior y Justicia y sólo episódicamente desde los de Trabajo y Asuntos Sociales. Tengo que decir también con pesar que en el Parlamento ha habido y sigue habiendo también esta óptica aunque hay algún elemento que nos permite imaginas un cambio relativo.

Y todo ello contrasta con el hecho evidente de que los grandes movimientos de población que estamos conociendo en nuestros países están originados por unas demandas de empleo y por la necesidad que tienen nuestros mercados de mano de obra. Es igualmente evidente el enorme conjunto de problemas sociales que las nuevas migraciones acarrean a los propios inmigrantes y a las poblaciones e instituciones de acogida, y que hay a quí una enorme tarea si queremos que las comunidades más afectadas no generen situaciones  irresolubles. Añadiré también que no es ajena a este desconsideración sobre los efectos de la inmigración en general y de la ilegal en particular, sobre actitudes sociales racistas, incremento de los apoyos  a las políticas de extrema derecha y pérdida de peso de las organizaciones sindicales y políticas de la izquierda en el seno de las capas obreras y populares en las que eran mayoritarias. Que en las recientes  elecciones francesas el partido de Le Pen haya sido el más votado en los barriadas más populares es sólo la punta del iceberg, del malestar y confusión que recorre Europa de punta a punta entre las poblaciones tradicionalmente cercanas a la izquierda.

Hay un  hecho que  cada día se hace más evidente, que la fragilización y la dualización de nuestros mercados de trabajo  interactuan con la mala gestión de los flujos migratorios. Unos mercados de trabajo podridos están generando una bomba de relojería de consecuencias difícilmente evaluables. Terminar con la dualización de los mercados de trabajo resulta fundamental para una gestión inteligente y eficaz de los hechos migratorios. Porque además estos mercados podridos son los que efectuan un "efecto llamada"  más importante

Frecuentemente exigimos a los naturales de países terceros comportamientos públicos y privados cuando simultáneamente nosotros mantenemos un nivel muy bajo de existencia respecto a nuestras obligaciones individuales y colectivas frente a ellos. 

El documento sobre la evaluación del empleo en Europa 2002 que acaba de publicar la Comisión describe claramente la existencia de un mercado de trabajo singular para los inmigrantes en nuestros Estados miembros. Su tasa de actividad y de empleo es muy inferior a la de los nacionales y su nivel de paro es el doble. En Grecia, España y en Italia, las cosas van por otro lado, pero es porque son los inmigrantes los que ocupan masivamente los trabajos de peonaje en la agricultura, la construcción y los trabajos domésticos, con tasas de ilegalidad masivas. Su vulnerabilidad a la variación de la coyuntura está también acentuada y los contratos de duración determinada son a veces dos veces más elevados que la de los nacionales. Diferencias lacerantes hay también a los niveles de cualificación de sus empleos y del nivel de formación que reciben.  

Hay que saludar por ello, que la Comisión nos haya anunciado que presentará en el 2003 una Comunicación sobre la interacción entre la inmigración, empleo y política social. Y que será informada por la Comisión de Empleo y Asuntos Sociales. Motivo también de que las perspectivas metodológicas de compromiso vayan en la línea antes anunciada es la Comunicación de la Comisión relativa a iniciar un método abierto de coordinación en materia de inmigración que contemple Directrices, planes de acción nacionales, seguimientos y evaluaciones de los flujos emigratorios y de la integración de los nacionales de terceros países. Si estos buenos propósitos siguieran adelantes podríamos estar en las vísperas de un  nuevos sistema que estableciera una política más coherente, mas trasparente y más eficaz. Y no sólo para que redundara en un tratamiento en los emigrantes como seres humanos sino que también porque haríamos posible que los grandes movimientos de población que ya conocemos y los que se anuncian se realizaran bajo el principio del enriquecimiento mutuo del reconocimiento a los valores de la ciudadanía y a dotar a nuestras sociedades de un grado superior de cohesión social, único camino para abordar los temas de seguridad y estabilidad que hasta ahora no se han solucionado porque se han descuidado herramientas fundamentales que dice el sentido común. 
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